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Salmo 50
Te presento una lectura orante del Salmo 50. Nos invita a renovarnos en la mente y en el espíritu y a vestirnos de la nueva condición humana. (Cfr. Ef 4,23-24).

En este salmo  se da una arraigada convicción del perdón divino que “borra”, “lava”, “limpia” al pecador y llega incluso a transformarlo en una nueva criatura de espíritu, lengua, labios, corazón transfigurados (cf. versiculos 14-19). Aunque nuestros pecados fueran negros como la noche --afirmaba santa Faustina Kowalska--, la misericordia de Dios es más fuerte que nuestra miseria. Sólo hace falta una cosa: que abramos al menos un poco la puerta de nuestro corazón... el resto lo hará Dios... Todo comienza en tu misericordia y en tu misericordia termina.  (M. Winowska, Icono del Amor misericordioso. El mensaje de sor Faustina--, Roma 1981, p. 271).
En primer lugar te presento el itinerario de la acogida de esta misericordia del Abbá; los pasos o partes en que lo vamos a dividir.  Después en cada apartado, irás leyendo aquellos versículos que corresponden a cada tramo del itinerario.

Itinerario de la acogida 
· ¿Quién es Dios? ¿Quién soy yo?

· Reconocimiento de mi situación 

· Dolor de los pecados

· Consagración: la epíclesis 

· Resultado del encuentro: testigos de la misericordia de Dios

· El sacrificio agradable 
¿Quién es Dios? ¿Quién soy yo?

· Misericordia, Dios mío 
· por tu bondad 
· por tu inmensa compasión
· borra mi culpa 
· lava del todo mi delito (Lava toda desarmonía que haya en mi)
· y limpia mi pecado. (purifícame de mi pecado)
Reconocimiento de mi situación

· Yo reconozco mi culpa

· tengo siempre presente mi pecado

· Contra ti, contra ti solo pequé

· cometí la maldad que aborreces (cometí lo que es malo a tus ojos).
Dolor de los pecados

En la sentencia tendrás razón,

En el juicio resultarás inocente.

Mira, compréndeme, en la culpa nací,

Pecador me concibió mi madre

Te gusta un corazón sincero.

En el interior me inculcas sabiduría.

Rocíame con el hisopo, quedaré limpio

lávame, y quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría,

y que dancen los huesos que rompiste.

Aparta tu rostro de mis faltas,

borra en mí toda culpa.
Consagración: la epíclesis
· Oh Dios, crea en mí un corazón puro,

· implanta en mis entrañas un espíritu nuevo;

· no me rechaces lejos de tu rostro,

· no retires de mí tu santo espíritu;

· dame la alegría de tu salvación

· y que el espíritu generoso me mantenga firme.

Resultado del encuentro: testigos de la misericordia
· Enseñaré tus caminos a los descarriados,

· los pecadores volverán a ti.

· Líbrame de delitos de sangre, Señor, salvador mío,

· y mi lengua exaltará tu justicia.

· Señor, abre mis labios,

· y mi boca anunciará tu alabanza. 
El sacrificio agradable
· Tú no quieres ofrendas ni holocaustos;

· si te los ofreciera, no los aceptarías.

· El sacrificio que Dios quiere es un espíritu contrito,

· un corazón contrito y humillado, tú, oh Dios, no lo desprecias.

· Sé propicio a Sión en tu benevolencia,

· reconstruye las murallas de Jerusalén.

· Entonces aceptarás los sacrificios justos

· -holocaustos y ofrendas perfectas-,

· entonces se ofrecerán novillos en tu altar.
OTROS TEXTOS QUE TE PUEDEN AYUDAR EN ESTE ITINERARIO:

Oración desde la Fragilidad
Autor/a: Desconocido/a

Caminaré siempre en tu presencia 

por el camino de la vida. 

Te entrego, Señor, mi vida, hazla fecunda. 

Te entrego mi voluntad, hazla idéntica a la tuya. 

Caminaré a pie descalzo, 

con el único gozo 

de saber que eres mi tesoro. 

Toma mis manos, hazlas acogedoras 

Toma mi corazón, hazlo ardiente. 

Toma mis pies, hazlos incansables. 

Toma mis ojos, hazlos transparentes. 

Toma mis horas grises, hazlas novedad. 

Hazte compañero inseparable de mis caídas y tribulaciones 

Y enséñame a gozar en el camino 

de las pequeñas cosas que me regalas, 

sabiendo siempre ir más allá 11 

sin quedarme en las cunetas de los caminos. 

Toma mis cansancios, hazlos tuyos. 

Toma mis veredas, hazlas tu camino. 

Toma mis mentiras, hazlas verdad. 

Toma mis muertes, hazlas vida. 

Toma mi pobreza, hazla tu riqueza. 

Toma mi obediencia, hazla tu gozo. 

Toma mi nada, haz lo que quieras. 

Toma mi familia, hazla tuya. 

Toma mis pecados. 

Toma mis faltas de amor, 

mis eternas omisiones, 

mis permanentes desilusiones, mis horas de amarguras. 

Camina, Señor, conmigo; 

Acércate a mis pisadas. 

Hazme nuevo en la donación, 

alegría en la entrega 

gozo desbordante al dar la vida, 

al gastarse en tu servicio. Amén
Me volveré a ti

(Sal 18, 18-19)

RE          SOL  RE SOL      RE  SOL RE 

Me volveré a ti, mi Señor,

  mi        fa#         SOL    si

y sólo en ti me apoyaré, 

 mi            LA7     RE      SOL RE SOL 

descansaré mi vida. 

RE          SOL  RE SOL      RE  SOL RE 

Me volveré a ti, mi Señor,

    mi        fa#         SOL    si

y sólo en ti me apoyaré, 

 mi            LA7     RE      SOL RE SOL 

descansaré mi vida. 

BROTES DE OLIVO

